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Ante cifras tan elocuentes, la conclusión 
parece sencilla. Algo estamos haciendo 
mal o no empleamos eficazmente todos 
los recursos a nuestro alcance para ewitar 
un panorama tan desdador. Cierta es que 
m 16s últimos años se ha avanzado bas- 
tante en este sentido, ain embargo, las es- 
tadísticas demuestran que aún podemos 
hacerlo mucho mejor, y'la lnvestigaclbn es 
uno de los caminos que pueden ayudar a 
mejorar esta redidad. 

Para analizar la situación actual de ka h- 
vestiición en materia de seguridad vial en 

Espaíia debemos hacernos varias pregun- 
tas: jcuales son nuestras fortalezas y d t e s  
nuestms debilidades?; ¿qu6 oportunkiades 
se nos planlean y cxihles son las amenazas 
que pueden impedirnos mejorar? 
Veamos, en primer lugar, la parte positi- 

va. En los Últimos años hemos visto crecer 
en nuestro pals el inter6s por h seguridad 
vial. Cada vez son más los congresos, es- 
tudios, f undaclones, institutos o asociacio- 
nes que centran su actividacl no d o  en la 
dlfusih del problema, drro en la búsque- 
da de soluciones---. , . .. ... -- ->-- 
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4simism0, se percibe un gran inter6s 
por parle de todas les Aáministraciones 
Públicas por tratar de resolver una cues- 
tión que afecta a miles de ciudadan.os; 
campañas de publicidad, planes integrales 
de seguridad vial, colaboraciones con inc- 
tituciones privadas, son algu.nas de las ini- 
ciativas puestas en marcha en los últimos 
años. Finalmente, cabe destacar tarnbien 
la labor desempeñada por algunas asocia- 
ciones de afectados y víctimas de acci- 
dentes, que, entre otras peticiones, recla- 
man una mayor inversion en materia de 
seguridad via!. 

A estos avances, muy positivos, se opo- 
ne una serie de debilidades nada despre- 
ciables. En primer lugar, la escasa inver- 
sión en investigaci6n. España invierte en 
I tD  menos del 1 por ciento de su Producto 
Interior Bruto (P18). La gráifica muestra el 
esfuerzo inversor en esta materia dg..!oAs 
principales paises Ind~striali~zados. ., c- 

En segunda lugar cabe citar el, confor- 
mismo que se impone cuando de acclden- 
tes de tráfico se trata, y Ea consideraci6n 
soclal de estos como una enfermedad cr6- 
nice qua hay que aceptar a cambio de una 
buena movilidad y acceslbillbg~,. 

A todo ello hay que sumar los escasos 
recursos disponibles, así como una signifi- 
cativa falta de personal formado en la ma- 
teria. 

Con este panorama, si queremos avan- 
zar realmente, debemos aprovechar las 
oportunidhdes que se nos presentan, es- 
pecialmente los avances tecnológicos, 
que están haciendo posible b que hace 
tan sblo unos aíios parecla impensable. 

Tambien hay que aprovechar, cdmo no, 
las ayudas a la investigación que ofrece la 
Comisi6n Eu,ropea. Este organismo, en su 
afán por atajar la siniestralidad en las ca- 
rreteras, ha creado el Programa ak Acción 
Europeo de Seguridad Vial, que f~ja como 
objetivo prioritario reducir a la mitad ei nu- 
mero de vldiimas de accidentes de tráfico 
en la Unión Europea de .aquí a 20t0. 

Por último, una de las mayores oportuni- 
dades que tenernos en España en estos 
momentos es aprender de Iw esfuerzos 
investigadores de otros paises de nuestro 
entodno que han demostrado mayores 
progresos en este carnporPzr&w ~J+GL 1 

Fren.te a estas p o s i b i l i ~ e s  de avance 
real cabe citar algunas de las amenazas 
que puedan conducirnos a mantener las 
,aG?.ya!es .d!m de acc~d.ctn!didad 9, B im- 
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pedir el avance de la investigación. Una de 
ellas, sin duda, es el hecho de que 
España, en estos momentos, se encuen- 
tre descolgada respecto al resto de 
Europa en términos no sólo de investiga- 
ción, sino de aplicación de los avances 
tecnológicos al mundo de la carretera. 

Por último, existe otro factor que nos ha 
impedido avanzar en la mejora de la seguri- 
dad vial. Se trata de La obsesión existente 
por la responsabilidad civil. Actualmente, los 
análisis de accidentalldad están muy deter- 
minados por aspectos jurídicos y jamás lle- 
garemos a ser eficaces en nuestro empelio 
si no superamos esta visión. Se hace ¡m 
prescindible, pues. una mepr capbcibn de 
datos, introduciendo m b i  en los partes 
de acddentalidad, como puede ser la ca- 
racteriiración del tipo de via. Afgunas 
Comunidades Autónomas ya están toman- 
do iniciativas propias en este sentido con 
buenos resultadoc. 

Con todo lo anteriormente dicho pode 
mos concluir que, a pesar de que en 
Espana se ha producido un incremento en 
el número üe centros de investigación y se 
muestra un mayor Interés por relacionar 
acoidenles, vehículo y factor humano, 
existen aun grandes carencias en e4 d l i -  
sis de las infraesbucturas y en el equipa- 
miento: Hoy por hoy no contamos apenas. 
m centrw especializados que puedan 
realizar esos apiáiigiSst ,, 

La obsesión existente par 
la responsabilidad civil nos 
ha impedido avanzar en la 
mejora de la seguridad vial; 
los análisis de 
accidentalidad están muy 
determinados por aspectos 
jurídicos y jamás 
llegaremos a ser eficaces 
en nuestro empeño si no 
superamos esta visión. 

El transporte por carretera es un siste- 
ma en el que intervienen al menos tres 
factores: el humano, el vehículo y el de la 
infraestructura, y la investigación en mate- 
ria de seguridad vial abarca todos y cada 
uno de estos campos con una intensidad 
bien distinta en nuestro país. 

Si analizamos la investigación en mate- 
ria de infraestructura, en España existe un 
verdadero agujero negro respecto al trata- 
miento de los márgenes de la carretera. 
En muchas de nuestras vías convenciona- 
les y carreteras secundarias tadavia exis- 
ten obst8culos demasiado cercanos a la 
vía: árboles, tajeas. escalones. Es cierto 
que las características de nueslra orogra- 
fla impiden en muchos casos construir ca- 
rreteras con alaterales benignosss, como 
hacen otros paises, pero sera imprescindi- 
ble avanzar en este campo si queremos 
que las consecuencias de un accidente rio 
resulten fatales. 

En lo que se refiere a la investigacidn en 
seguridad paswa, encargada de minimizar 
kis posWs daños de lios ocupantes de4 ve- 
hículo en caso de produc'rse un accidente, 
nuestro pafs tlene aún un largo camino que 
recorrer. Y en cuanto a la invesügacbt5n en 
materia de seguridad preventhra, encargada 
de actuar sobre aquellos aspectos que in- 
fluyen en el conductor para que no llegue a 
producirqe un accidente (como la ergmo- 
mla o la visibilidad), no podemos decir dra 
cosa sino que nuestro p,$s todavía se en- 
-%m un pañal es^. 


